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¿Por qué no añadir un suplemento a La historia, bautizándoLa, por
supuesto, con un nombre poco Llamativo de modo que Las mujeres
puedan figurar en eLLa decorosamente?

Virginia WOOLF

Una habitación propia

Un título como éste probablemente despierte mejor que otros la
curiosidad de los lectores. A los historiadores nos están permitidas
ahora ciertas licencias literarias si éstas acompañan a algunos temas
novedosos que pretenden ser atractivos. No es ésta mi intención ni
son éstas las razones de poner un título semejante a unas páginas que
pretenden ser un recorrido por la Historia de las Mujeres, un relato
particular y vivido sobre los orígenes de una práctica peculiar de ha­
cer historia que se ha consolidado en los últimos veinte años.

«El sexo de la Historia» quiere partir de una paradoja. Aquella
que se pone de manifiesto cuando ponemos en relación dos hechos.
El primero, el que las mujeres, en todos los tiempos, han sido consi­
deradas como «el sexo», pensado como perteneciente a ellas en ma­
yor medida que la masculinidad lo ha sido para los hombres. La his­
toria, la filosofía, la literatura, el saber de todos los tiempos las ha

I En reconocimiento a mis amigas del feminismo de los años setenta, porque fue
juntas que comenzamos a pensar las cosas de las que aquí se trata.
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tratado profusamente y las ha presentado marcadas~ esculpidas por
su sexo con unas improntas tan propias e indelebles que hablar de
ellas era hacerlo de 10 que pertenece al sexo. En cOlltrapartida~y aquí
está la paradoja~ este sexo tan «patcnte»~ tan considerado~ del que
tanto se había escrito~ del que todo el mundo sabe algo~ ha tenido
una muy pobre historia o no ha tenido ninguna. Pensar el sexo no
ha sido una necesidad para la historiografía actual~ a pesar de que el
sexo ha sido tantas y tantas veces nombrado y usado. Las diferencias
sexuales se presentan a los ojos de las ciencias como hechos naturales
sobre los cuales éstas imaginan mal la historia. Como ha indicado
Genevieve Fraisse~ la filosofía actual no ha realizado la tarea de con­
ccptualizar la diferencia de los sexos y ésta no tiene ni siquiera
«filosofema» 2.

La pregunta que aún hoy se hacen nuestros investigadores es si
realmente se puede hacer historia a partir de pensar las diferencias
sexuales y~ si se hace~ como parece que ha sucedido, qué tienen ellos
que ver con esta historiografía que ha activado el sexo para la histo­
ria. En 1949~ Simone de Beauvoir había escrito un libro de temática
novedosa sobre la cuestión de los sexos. Se trataba de pensar el ori­
gen histórico y las referencias culturales que~ según ella~ habían es­
tado en la base de la identidad diferencial femenina. Se trataba de
pensar cómo se había construido para las mujeres 10 que De Beau­
voir consideraba~desde la filosofía existencialista~ «un segundo sexo»~

dependiente de aquel otro trascendente que era el de varón. Es sa­
bido que el proyecto de Beauvoir venía a romper un silencio~ a ge­
nerar dudas sobre la «naturalidad» de las cosas de los sexos. Ellibro~

en términos generales~ fue muy mal acogido en Francia~ tal como ella
contó~ años más tarde~ en sus memorias. Casi nadie parecía entender
por qué había escrito aquella obra~ por qué había removido las aguas
tranquilas de la identidad femenina. La intelectualidad conservadota
no se 10 perdonó nunca y la trató con la grosería que merecen las mu­
jeres que no hacen honor a su sexo. Por supuesto que no leyeron el
libro. Muchos fueron los que resolvieron entonces que todo se debía
a un «malestar» particular de la escritora~ que~ como era sabido~ no
se decidía a vivir el matrimonio y la maternidad como era habitual
en las demás mujeres. Ella conocía estos comentarios y no se sorpren-

2 FRAISSE, Gencvicve, «La différcncc des sexes, une différence historiquc», en Ac­
tes du colloque «L 'Exercice du savoir de la dijJéreflce des sexes», París, 1991.
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día porque venían del lado conservador. Aunque~ según confiesa~ no
esperaba reacciones tan violentas 3. Más desconcertada la dejaba el
hecho que desde la vertiente progresista se comprendiese mal su pro­
yecto intelectual de abordar críticamente una evidencia: la de que la
mujer ha estado sometida a lo largo de los tiempos y la de que ha
llevado adelante funciones espcíficas adjudicadas a su sexo~ mante­
niendo con el otro sexo relaciones de sometimiento y de dependen­
cia 4. Pasado el escándalo~ el libro fue olvidado y las mujeres pare­
cían vivir tranquilas con su sexo o~ al menos~ nada se decía en voz
alta. La ilusión parecía~ por entonces~ bien fundada. Estas son las
mismas palabras que actualmente utiliza Pierre Bourdieu~para quien
la «di-visión» del mundo basada en referencias a «las diferencias bio­
lógicas~ y sobre todo a las que se refieren a la división del trabajo de
procreación y reproducción~ actúa como la mejor fundada de las ilu­
siones colectivas» 5. Ilusión colectiva que~ sin embargo~ ha dejado un
rastro de acción bien visible~ que permite decir a Godelier que

no es la sexualidad la que obsesiona a la sociedad, sino la sociedad la que
obsesiona a la sexualidad del cuerpo. Las diferencias relativas al sexo entre
los cuerpos son evocadas continuamente corno testimonios de relaciones y fe­
nómenos sociales que nada tienen que ver con la sexualidad. Y no sólo como
testimonio de, sino también como testimonio para; en otras palabras, como
legitimación 6.

Volviendo a Simone de Beauvoir~ podemos recordar que había sa­
cado a la luz un problema po1ítico~ el de la situación social de las mu-

:~ No podernos saber si también se hubiera sorprendido de los recientes comen­
tarios de Levi-Strauss. En un libro de entrevistas, que puede considerarse corno una
memoria intelectual del antropólogo, al referirse éste al conocimiento que tuvo de S. de
Beauvoir, afirma que la conoció escasamente, pero que recuerda que habiéndola invi­
tado un día a comer en su casa y mostrándole a su hijo recién nacido, ella no mani­
festó ninguna especial satisfacción ante la criatura, sino más bien cierta indiferencia.
La referencia proviene del libro de LEVI-STRALJSS, Claude, y de EmBoN, Didier, De près
el de loin, París, 1988.

4 BEAlIVOIR, Simone de, L a plenitud de la vida, Barcelona, 1961. La versión ori­
ginal francesa es de 1960 (La force de l'age, París).

5 Citado por SCOTT, .loan W., «El género: una categoría útil para el análisis his­
tórico», en AMELANG, J., y NAS", M., Hisloria y género, Valencia, 1990, p. 48.

6 La cita proviene de la misma fuente que la utilizada en la nota 4. Corno se de­
duce de las citaciones, generadas a partir de distintas ramas de las ciencias sociales,
la ilusión comienza ahora a perder su fundamento, el sexo, y las diferencias parecen
ser culturales e históricas y pueden, por tanto, ser analizadas por y para la historia.



Isabel Morant

jeres. Un asunto que~ aunque afectaba a las mujeres~ debía de ser pen­
sado por hombres y mujeres igualmente~ en el marco de una teoría
progresista~ en la medida en que era una cuestión social que debía
resolverse a partir de las prácticas políticas en las que estaban com­
prometidos ella y sus amigos de la izquierda. Pero a finales de los
años sesenta~ cuando la cuestión de las mujeres se vuelva a poner so­
bre el tapete~ las cosas acabaron sucediendo de un modo distinto al
que ella había planteado. Ni la política ni la teoría de la izquierda
parecían poder resolver aquellos problemas. La cuestión femenina se­
guia siendo una cuestión extraña y los intentos por resolver en co­
mú n los problemas teóricos y prácticos acabaron en fracaso. El re­
sultado del desencuentro sería el de que las mujeres comenzasen a ale­
jarse de las formaciones políticas al uso y a pensar por su cuenta.
Las mujeres empezaron a actuar como colectivo política e intelec­
tualmente independiente de los hombres y establecieron una relación
nueva entre experiencia existencial~ empeño político y reflexión inte­
lectual. La «diferencia sexual», que fundamentaba la solidaridad po­
lítica del grupo~ desembocaría así en la producción de nuevos objetos
de estudio a partir de los cuales se podría producir respuestas sobre
las formas de marginación ahora desveladas. Las mujeres implicadas
juzgaban interesante entonces el separatismo teórico y político~ lo
creían necesario para pensar con libertad por fuera de las coacciones
y de las rigidices que consideraban manifiestas en las ciencias socia­
les. Esta actitud las aislaba ciertamente de los debates intelectuales
y políticos habituales~ pero les ahorraba también el esfuerzo de com­
batir la resistencia que se deba en estos círculos y que crecía signifi­
cativamente a medida que el feminismo levantaba su voz. La situa­
ción creada era una mezcla de perplejidad~ de inocencia teórica y de
falta de instituciones que debían aún de desarrollarse.

En la dinámica impulsada por este proceso~ la historiografía que­
dó interpelada~ desde fuera~ por las mujeres feministas y, desde den­
tro, por las feministas historiadoras. La marginación que denuncia­
ban se reproducía en los textos de historia. Allí no estaban las muje­
res, casi ninguna de las que en el pasado había tenido el sexo de la
marginación habia dejado su huella en los libros de historia. Las mu­
jeres no tenían ni siquiera el relato de esa marginación en sus oríge­
nes. El colectivo de mujeres demandaba una historia y~ al decir aque­
llo en voz alta, se tenía sólo una vaga conciencia de cuál debía de ser
aquella historia, de qué objeto-sujeto se trataba. En cambio, se sabía
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bien y se marcaba el objeto político de aquella historia. Haciendo me­
moria y reconocimiento de las mujeres del pasado se quería vindicar
presencia y reconocimiento para su existencia presente. De tal modo
que el objeto-sujeto primario de estudio debía de constituirse alrede­
dor de los ternas y las preguntas que eran interesantes y útiles para
el nuevo movimiento de mujeres. Voluntarismo político e intelectual
serían el ingrediente fundacional de aquella historia, que había co­
menzado de espaldas al mundo académico, indiferente a no ser por
la presencia de historiadoras profesionales en los colectivos que em­
pezaron a discutir respecto de cómo hacer aquella historia. En contra
de lo que se ha dicho sobre el componente exclusivamente político de
aquella historia, hay que matizar que, desde el inicio, sus practican­
tes más cualificadas quisieron que no fuera «cualquier historia». Las
historiadoras profesionales, en su mayor parte, buscaron trabajar
competentemente aquel nuevo objeto-sujeto histórico, que no era sino
un vago proyecto.

En el camino recorrido hubo un desencuentro inicial con la his­
toriografía establecida, un silencio indiferente y expectante por parte
de los historiadores. Arlette Fargue señaló la historia de este desen­
cuentro. Según sus sondeos, la revista Annales, durante la década de
los setenta, no había publicado apenas nada de lo que se iba produ­
ciendo en historia de las mujeres. Arlette Fargue decía entonces con
malicia:

L 'éloignement de la revue par rapport à une efferveseenee intelleetuelle
et idéologique est fidéle àson esprit: les Annales ont toujours privilegié l'in­
novation méthodologique à l'engagement militant 7.

En el mismo artículo indicaba una estrategia de relación con la
historiografía, necesaria en su opinión, para producir una historia me­
nos centrada en la elección de los ternas específicos, atenta también
a formular preguntas nuevas y a las formas de resolver el trabajo, a
los problemas continuamente planteados por las fuentes y los mé­
todos:

en mettant à plat, avee un certain souici de distance comme de critique, tous
les evénements qui ont injlué sur les materiaux et les resultats de eette re-

7 FARGlIE, ArleHe, « Practique el dfels de I'histoire des fernrnes», en PERHOT, Mi­
chelle (ed.), Une hisloire des femmes est-elle possible?, París, 1984, pp. 26-27.
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cherche. Il sera peut-etre possible de formuler de nouvelles exigences, d'in­
venter de nouvelles orientations, de prévenir certaines formes de réponses ou
de critiques, et d'obliger l'histoire a se determiner davantage par rapport à
elle, ne serait-ce qu 'en transformant parfois la structure même de ses
enquêtes 8.

1. La mujer de todos los tiempos

La fuerza con que las «imágenes» prefijadas atraían a los histo­
riadores e historiadoras que se adentraban a estudiar la Historia de
las Mujeres ha sido un problema recurrente. A menudo parece que,
en este caso más que en otros, los textos que se refieren a las mujeres
son opacos y, cuando parecen transparentes, son engañosos. Los ti­
pos y los modelos femeninos han producido, y puede que sigan pro­
duciendo aún, impresiones fuertes sobre las que no dudamos y con
las que nos conformamos. Por eso a la Historia de las Mujeres le ha
sido muy difícil desterrar evidencias y lugares comunes establecidos
por las tradiciones intelectuales y no siempre lo ha logrado. Mediante
el silencio o la escritura, cuando se ha tratado acerca de las mujeres
casi siempre se ha pretendido representar a «la mujer de todos los
tiempos», a la mujer cuasi-natural, invariable en sus gestos, en sus
problemas y en sus pensamientos. De ello hablaban los documentos
que por entonces estaban saliendo a la luz, dando muestras de la lo­
cuacidad de médicos, filósofos y moralistas respecto al «ser» de las
mujeres. Pero estos textos no sugerían nada inesperado a los histo­
riadores, que, al hacer de ellos una lectura realista, crédula y empá­
tica respecto de los puntos de vista de tratadistas y moralistas de to­
dos los tiempos, reforzaban las imágenes conocidas, sin producir du­
das ni conflictos 9 . Entre las mujeres, la locuacidad de las fuentes
masculinas solía tener otra lectura. Igualmente crédula, sólo que esta
vez la impresión de ellas enfatizaba la brutalidad, la violencia ¿gra-

8 FARGUE, A., «Practique et effets... », op. cit., p. 19.
') Los textos de los hombres de todos los tiempos no son. sin embargo. tan uni­

formes ni unívocos corno a veces se cree. El problema reside en la forma de leerlos, y
me terno que en los estudios a los que me refiero se buscaba la conformidad con lo
pensado más que cualquier otra cosa. Sobre este terna véase MOHANT, Isabel, «Familia,
amor y matrimonio. Un ensayo de historiografía», en Actas del VIl! Coloquio lnterdis­
ciplinar de Estudios de la Mujer. Hombres.y mujeres en el pensamiento y en la cultura
occidental, Madrid, 1990.
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tuita? ~ la culpa histórica de los hombres de «casi» todos los tiempos
y culturas. La exhumación de los mejores y mayores textos misógi­
nos facilitaba la labor del feminismo militante en la búsqueda dellu­
gar de su opresión y en la denuncia del poder masculino. En el otro
extremo de las imágenes uniformes~grises y negativas producidas por
los textos morales y por la literatura misógina comenzaban a aflorar
otros textos que mostraban a mujeres en forma positiva. Eran figu­
ras femeninas idealizadas~ los modelos de la literatura cortés de to­
dos los tiempos~ que tenían su contrapartida religiosa en los modelos
de santidad y heroísmo. Cada período y cada cultura había produci­
do sus imágenes y sus símbolos femeninos. Las mujeres excepciona­
les sí que habían tenido sus narradores~ que~ en la mayoría de los ca­
sos~ eran también sus inventores. Las imágenes parecían hermosas~

gustaban y se utilizaban en forma de biografías o de historias de vida
cotidiana de reinas~ regentes~ amantes del rey~ «preciosas»~ señoras
en sus salones dieciochescos o en sus castillos medievales~ en su ver­
sión francesa y laica~ a las que habría que añadir monjas y beatas
poco ortodoxas en la versión católica española o italiana. Los estu­
dios clásicos rememoraban en forma de narraciones~mayoritariamen­
te hagiográficas~ las vidas de estas mujeres tenidas por excepciona­
les~ aquellas que eran consideradas excepciones entre la multitud de
1 . . h' . lO C· 1 1 Jas mUjeres sin Istona . lertamente~ a ectura de estos textos po-
día producir relatos más amables~ imágenes de contraste con las tris­
tes figuras femeninas que poblaban las novelas del siglo XIX o con las
descripciones de las miserables mujeres trabajadoras de todos los
tiempos. El resultado era desigual y a menudo se quedaba en lo que
podríamos llamar una historia «galante» que alegraba~ no obstante~

al lector~ a los corazones masculinos y también a los femeninos~ me­
nos resistentes a la estética de las figuras. Era una historia «picante»
para una historia~ como la usual~ que se ocupaba poco de los asuntos
sensuales de otros tiempos~ de épocas ya muy lejanas. El problema
residía en que la Historia de las Mujeres no siempre era inquisitiva
respecto de tales imágenes. Los historiadores~a menudo~ las dejaban
entrar en sus textos~ las reproducían en sus escritos de historia~ re­
forzando las impresiones bien conocidas. La historia de las mujeres

10 Dentro de este género hay trahajos de calidad como el de CHAUSSINAD-NOGA-
RET. Guy, l,a vie quotidienne des femmes du roi. J)'Agnes Sorel a Marie-Anloinelle,
París, 1990. Igualmente, la ohra de DIJLONC, e., Femmes au grand siècle, París, 1984.
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era muy frecuentemente la historia que los otros~ los hombres, tenían
sobre ellas. Pocas veces éstos se interrogaban sobre el porqué de esas
figuras~ el porqué de los contrastes o sobre los conflictos o aceptacio­
nes que tales imágenes provocaban en las mujeres. Al feminismo~ ló­
gicamente~ le interesaron esas imágenes. En Francia~ por ejemplo~ lla­
maban la atención aquellos textos que definían el siglo XVTJT como le
siecfe des femmes, refiriéndose a su papel intelectual en los salones~

conocidos como los paradis des femmes~ muy admirados tanto por
los decimonónicos hermanos Goncourt como por los viajeros proce­
dentes de países menos ilustrados. Elisabeth Badinter rindió su pe­
queño homenaje a los Goncourt al verse positivamente sorprendida
por la visión que ellos dieron de las mujeres intelectuales del si­
glo XVIII. En mi opinión~ el texto de los Goncourt es ciertamente
hermoso y lo es más que por la realidad de lo que cuenta~ de la que
podernos dudar, por la patente y positiva imagen que aquellos reser­
vados señores parecían tener de las mujeres ilustradas del siglo XVTJT

y por la nostalgia que se desprende de su obra ante la desaparición
de aquellas mujeres y de aquel gran siglo 11.

Por otro lado~ en Italia o en España~ países con otras tradiciones
culturales~ apenas han llegado a «revelarse» imágenes del estilo del
de las francesas. Carmen Martín Gaite~ en su hermoso libro sobre los
usos amorosos del siglo XVIlT español, nos muestra una aristocracia
femenina de pocos vuelos~ pálidos reflejos de aquellas mujeres «en li­
bertad» del país vecino. Aniñadas marquesas acompañadas por unos
«cortejos» tan insustanciales como ellas. El problema reside~ una vez
más~ en que lo que sabemos de ellas pertenece a la pluma interesada
de sus detractores~ los moralistas católicos y los reformadores socia­
les, para quienes la conducta moral y social de aquellas mujeres era
absolutamente repudiable. Lo mismo ocurría a los ojos de la intelec­
tualidad de la época~ mayoritariamente integrada por hombres bien­
pensantes~ que criticaban en las aristócratas la falta de responsabili­
dad política de los hombres de su clase 12. En los países con mayor
tradición católica~ corno el nuestro~ las imágenes de mujeres acepta­
bles han tenido que ser buscadas en otro lugar. Es en los contextos
religiosos donde han aparecido las santas~ las fundadoras religiosas

11 GONCOURT, E. TI. y.J. de La femme auXVIII siècle, París, 1862. Su reedición de 1982
es la que cuenta con el prefacio de E. Badinter.

12 MAHTíN GAITE, Carmen, Usos amorosos del siglo XVIII. Madrid, 1987.



El sexo de la historia 37

o sus figuras opuestas, representadas por las mujeres heterodoxas, las
beatas sospechosas o las mujeres poco contenidas. En los medios cam­
pesinos o populares han ido apareciendo las mujeres curanderas, las
brujas o las amotinadas por el plan de sus familias, que han dado el
contrapunto a una sola imagen, la otra de las imágenes posibles 1:~.

Es interesante, no obstante, observar la reacción que se produce ante
fuentes como éstas entre los historiadores. Unos han hecho lecturas
realistas, que enfatizan la libertad y el poder del que disfrutaban
aquellas mujeres; otros han despreciado el tema al considerar que ha­
blar de poder, referido a las mujeres, no podía ser sino una falacia o
una trampa tendida por los textos o, ~n todo caso, era hablar de unas
pocas mujeres, que, además, pertenecían normalmente a las clases
privilegiadas. Los historiadores, en general, consideraban estas his­
torias como poco serias.

Los historiadores de tendencia universalista proponían una inte­
gración de las mujeres a los distintos capítulos de la historia si las mu­
jeres eran estudiadas como trabajadoras, como miembros de una fa­
milia extensa o nuclear, como partícipes en los movimientos políticos
modernos, etc. Con este sistema se demostraba que las mujeres ha­
bían trabajado, gobernado o escrito como los hombres. Matizando
que «como los hombres, pero menos», puesto que había pocos datos
sobre ellas si se trataba de economía, de política o de desarrollos so­
ciales. Para compensar esta deficiencia se decía que a la noción de
producción o de participación política se podía añadir algunas otras
variantes como las de reproducción o la de participación social. La
complementariedad de esta dualidad podría explicar mejor a las mu­
jeres. Se pasaba por alto que este dualismo se daba ya previamente
por sentado 14. La historia así contada, se comprobaba enseguida,
era poca historia y de triste presencia. En aquella historia de larga
duración, que se interesaba por el paso del tiempo y por los cambios
en los sistemas, apenas si se detectaban transformaciones en referen­
cia a las mujeres y, cuando parecía haberlas, éstas tenían un sentido
negativo. Así, por ejemplo, se tenía la impresión de que la revolución

13 Véase EHRENREICH, B.. y ENGLISH, D , Brujas, comadronas y enfermeras. His­
toria de las sanadoras, Barcelona. 1973.

14 Pueden seguirse estos debates en NASII. Mary (ed.). Presencia y protagonismo.
Aspectos de la Historia de la Mujer. Barcelona. 1984. especialmente en la contribu­
ción de SCOTT. .Toan W.. y TILLY, L. A., «El trabajo de la mujer y la familia durante
el siglo XIX». pp . 51-90.
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industrial las había dejado sin sus cometidos en la economía agraria
y familiar del Antiguo Régimen. La desaparición de la cultura popu­
lar había puesto en manos de los médicos y de los sacerdotes parte
de los atributos, de los «poderes y saberes» que en las sociedades tra­
dicionales tenían encomendadas las mujeres 15.

La historia social de orientación antropológica o la historia de la
vida privada en sus variantes más descriptivas, por su parte, pare­
cían acoger mejor y dar más posibilidades a la Historia de las Muje­
res en la medida en que sus espacios temáticos estaban abiertos al es­
tudio de las relaciones sociales y familiares, allí donde se consideraba
que discurría la historia de las mujeres. La influencia de estos traba­
jos de orientación antropológica revaluaba la importancia del tema
de 10 masculino y de 10 femenino. De esta forma se descubrían otros
temas como el del espacio público y privado o el del poder domésti­
co, social y el poder público. Permitían aflojar, además, las rigideces
interpretativas con que se había abordado el tema de las relaciones
entre los hombres y las mujeres. Martine Segalen indicaba cómo se
rompía el discurso estereotipado de los folkloristas que «de un extre­
mo a otro de Francia contempla mujeres sometidas, relegadas a ta­
reas secundarias» 16. En su estudio de la sociedad rural del siglo XIX

se señala el modo en que la autoridad masculina y los poderes feme­
ninos se convierten en dos vectores que estructuran a la vez la vida
sexual, el trabajo, el espacio, las relaciones de la pareja con la comu­
nidad, en que ambas connotaciones, autoridad masculina y poderes
femeninos, se inscriben en los rituales y en las representaciones de la
comunidad campesina estudiada. La Historia de las Mujeres de orien­
tación femenina se implicaba de un modo u otro en esta historia y
sus imágenes. Se interesaba por la historia social y por la antropolo­
gía, que ponían al descubierto los espacios femeninos, los modos de
vida particulares de las mujeres, las prácticas culturales que les per­
tenecían a ellas y no a los hombres. Contaba en ello el interés polí­
tico y existencial por revalorizar lo que había pertenecido y pertene-

15 Véanse, para una defensa de estas tesis, los artículos de SEGALEN, Martine, «Po­
deres y saberes femeninos en el siglo XIX», y de MUCHEMBLEND, Robert, «La mujer cam­
pesina en la región del Norte (XVII y XVIII) », ambos en f)ebat.~, núm. 7, 1984, pp. 68-71
Y64-67, respectivamente. También puede verse la crítiea de los mismos realizada por
MORANT, Isabel, «Cultura y poder de las mujeres en las sociedades del Antiguo Régi­
men», en Actas del VIColoquio lnterdisciplinar de Estudios de la Mujer, Madrid, 1988.

1 6 SEGALEN, Martine, «Poderes y saberes ... », OfJ. cit., p. 69.
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cía a las mujeres en el pasado~ lo que se denominaba cultura feme­
nina, que incluía las ocupaciones, el status, las experiencias y las vi­
vencias de las mujeres 17.

El resultado de estas y otras reflexiones semejantes era el de que
cada vez se dedicaba menos tiempo y menos estudios a documentar
la victimización de las mujeres~ al mismo tiempo que surgían otras
muchas aportaciones dedicadas a afirmar las particularidades de la
cultura y de los espacios sociales femeninos. Se trataba, en palabras
de Arlette Fargue, de identificar y medir la presencia de las mujeres
en lugares, instancias y papeles que le fueron propios. Era un intento
tanto de «compensar» la ausencia de la mujer en los espacios sociales
estudiados por la historiografía como de «desvelar» la presencia de
la misma en otros 18.

Mientras tanto~ el debate sobre las prácticas y los resultados de
la nueva historia~ abordado coetáneamente por el feminismo, comen­
zaba a significar para la Historia de las Mujeres el abandonar las evi­
dencias, el tratar de descubrir terrenos nuevos y de superar lo sabido
sobre ellas. Esta investigación comportaba el abrir una desconfianza
tanto sobre los textos como sobre la historia de las ideas de raigam­
bre filosófica, que analizaban sin cuestionarlo el pensamiento sobre
las mujeres. Lo mismo ocurría respecto de los estudios de historia so­
cial de orientación antropológica, que si bien habían tratado el tema
de las diferencias sexuales, también habían establecido identidades fi­
jas, inflexibles, invariantes entre hombres y mujeres, reforzando de
esta manera las imágenes de una diferencia inmóvil y necesaria.

2. La Historia de las Mujeres o la memoria del feminismo

Las biografía femeninas, los relatos sobre mujeres singulares o los
estudios de historia social, que demostraban la presencia y el prota­
gonismo femenino en momentos fuertes de la vida familiar y comu­
nal, tenían un efecto reconfortante en aquella incipiente Historia de
las Mujeres, que podía mostrar ahora unas indentidades femeninas
que no pertenecían a los modos conocidos de sumisión y de domina-

17 Sobre el terna de la cultura femenina puede consultarse la preeitada obra de
NASH, Mary (cd.), pp. 36 y 55.

18 FAR(;UE, A., «Practiques ct cff"cts... », o[J. cit., p. 82.
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ción 19. La Historia de las Mujeres buscaba imágenes más positivas,
hay que decirlo, con la confianza de que con ellas se reforzase la idea
del feminismo de que un cambio era posible si desaparecían los obs­
táculos que habían trabado el «hacer» y el «vivir» de las mujeres, su
libertad y su independencia. Sobre el objeto de estudio pertinente se
interrogaban las historiadoras feministas italianas en uno de sus pri­
meros coloquios, el celebrado en Módena en 1982. Iniciaban allí sus
debates con una pregunta tan significativa como la de oggetti d'ana­
lisi, una scelta obbligata? La strega, il corpo, la solidarieta 20. Se in­
dicaba, en su preámbulo, que con la elección preferencial de unas mu­
jeres sobre otras, esto es, con el estudio de las mujeres emergentes,
protagonista de su propia vida e implicadas solidariamente en la vía
de las demás, se realizaba un acto deliberado por parte de unas his­
toriadoras que buscaban «crear confianza» en el grupo de mujeres al
que pertenecían. La condición subjetiva de su estudio, su implicación
vital en un proyecto de búsqueda e investigación, era una actitud
reflexionada y declarada. Desde fuera, en cambio, esa posición era
difícilmente entendida y podía ser fuertemente criticada al ser con­
siderada como proyección ideologizadora, impropia de la tarea cien­
tífica. Pasado el tiempo, la historiografía ha tenido que reconocer el
hecho del subjetivismo en el conjunto de sus investigaciones. Ha te­
nido que reconocer que silenciarlo era un modo de enmascararlo. En
Módena, este tema era tratado en términos flexibles; se aceptaba con
menos temor tanto el hecho de que el historiador se interroga a par­
tir de sus preocupaciones como el hecho de que, quiera o no, deja su
impronta en el modo en que organiza y selecciona el archivo 21. San­
dra Cavallo decía entonces:

L 'Accusa di propiezione, di aver cioé voluto ritrovare nelle donne del pas­
sato... diviene un discorso equivoco se ciò che viene criticato èil rapporto at­
tivo passato-presente di per sé... in questo rapporto sta il valores del lavoro
di ricerca storico e nelle capacita di allargare attraverso la conoscenza del
passato la comprensione del qui ed ora, la sua legitimazione 22.

J') Sobre las distintas orientaciones de estos estudios, véase NASH, Mary, op. cit.,
passim.

20 Aui del Convegno di Modena, «Percorsi del fernrninismo e storia delle donne»,
abril 1982, suplemento al núm. 12 de DWF, Roma, 198;~, p. 9.

21 Sobre esta cuestión, véase CERTEAlI, Michel de, L'Escriture de l'histoire, París,
1978.

».) CAVALLO, Sandra, «lntroduzione», en lltti deL Convegno ... , p. 10.



El sexo de la historia 41

Esta misma autora incitaba también a que el Coloquio de Móde­
na se implicase en más profundos debates acerca de las fuentes o las
orientaciones y, en fin, sobre las formas «legítimas» de aquella his­
toria que se proponía:

Abbiamo deciso di non organizzare la discussione sulle base si interessi
tematici, di non suggerice cioè como oggetto di dibattitto una rassegna di
temi trattati della storiografia sulle donne, ne di proporre piuttosto una ri­
jlessione su quanto in questo settore è stato finora fatto in Italia e per gli
ecchi che ce ne s o n o giunti a livello internazionale 23.

Esta reflexión incluía igualmente el debate sobre los indicios en
historia; sobre los hechos inesperados; los pequeños hechos aparen­
temente irrelevantes; el interés por la biografía y por las estrategias
que los biografiados, en este caso las mujeres, podían revelar, insis­
tiendo siempre sobre las fuentes y sobre la necesaria confianza en el
trabajo empírico. A mi entender, son éstos los rasgos que la Historia
de las Mujeres compartía con la historia social, que le era la más
próxima. Analizando desde hoy el lenguaje de los debates y los pro­
blemas metodológicos (las fuentes a privilegiar; el trabajo empírico
que debía hacerse o las relaciones de conjunto a establecer entre los
«hechos» de las mujeres y los contextos sociales) se captan perfecta­
mente las influencias que en ellas tenían los enfoques metodológicos
de la historiografía italiana, influida por la corriente microhistórica.
Los préstamos eran obligados, lógicamente, pues eran los aportados
por las historiadoras que se estaban formando en los departamentos
universitarios y que estaban familiarizadas con la problemática me­
todológica más candente. Ellas, sin embargo, enfatizan su indepen­
dencia respecto a la academia:

Il riconoscimento di un mondo separato è stato ricco di sviluppi succe­
sivi: ha operato una sorta di rovescimento, portando alla superficie conos­
cenza, linguaggi, modi di espressione prima considerati negativi o irrilevan-
ti, ora fondanti uno specifico femminde.

El empeño intelectual debía producir visibilidades nuevas y
devolver las mujeres a la historia, pero ello sólo parecía posible si se
restituía la historia a las mujeres, a sus preguntas y a sus puntos de

23 CAVALLO, Sandra, «Percorsi del fernrninisfllo ... », OfJ. cil., p. 9.
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vista. En palabras de Michelle Perrot~ se podía ahora escribir histo­
rias que los historiadores habían despreciado para la historia~ habien­
do hecho de ella~ sin explicitar1o~ ['histoire sans qualité. Como con­
trapunto y demostración~ y también con cierta ironía~ un colectivo de
historiadoras francesas editaba un texto~ con este mismo título~ sobre
protagonismos femeninos~ en el que la palabra historia se escribía con
minúsculas 24.

3. Pensar de otro modo la historia (de las mujeres)

Los primeros trayectos de la Historia de las Mujeres transmitían~

junto con la imagen de la fuerza originaria de una historia incipien­
te~ la inquietud por las formas con que se practicaba y por los resul­
tados que se iban obteniendo. Un colectivo de historiadoras france­
sas constataba las dificultades en los inicios de los años ochenta. Es­
tas se debían~ en su opinión~ a que los temas iban tomando cuerpo
con rapidez~ mientras que faltaba el tiempo suficiente para la re­
flexión teórica y metodológica. Se estaba poniendo de manifiesto que
era la propia historiografía la que carecía aún de instrumentos para
pensar las diferencias sexuales~ para vadear los estereotipos y para
producir un saber que diese cuenta del proceso histórico por el que
se habían constituido las identidades y los modos de vida de las mu­
jeres. Por su parte~ el esfuerzo militante del feminismo se conforrna­
ba~ a menudo~ con la visualización de los estudios específicos; con la
salida a la luz de hechos y dichos de las mujeres; con las descripcio­
nes de los espacios y de las tareas que constituían lo propio; con afir­
mar que las mujeres habían hecho algo propio en el pasado y que aho­
ra estas aportaciones podían dar lugar a una historia específica.

Las historiadoras francesas se mostraban críticas y desconfiadas
respecto a las orientaciones que se estaban dando a estos estudios rea­
lizados desde la antropología o desde la historia de la cultura popu­
lar, que secundaba las mismas propuestas~ porque la orientación cul­
tural que daban a los sexos fijaba a las mujeres en sus gestos~ en sus
dichos o en sus hechos~ iguales entre ellas y diferentes respecto de los
hombres. Imprimían a aquella historia un tiempo largo y un método
descriptivo, desatendiendo el estudio de los mecanismos por los que

~-+ VV AA. I~ 'histoire sans qualité, París, 1979.
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se lograba producir las formas culturales y se conseguía establecer el
consenso que las hacía duraderas. El resultado era que estos estudios,
en su mayoría, quedaban limitados a «describir» gestos repetidos y
a eonfirmar eertezas 2 5 . Las historiadoras francesas e italianas eoin­
cidían respecto de los problemas planteados por el modo en que las
disciplinas, especialmente la antropología, trataban el tema de los
sexos, a través del dualismo inflexible que se establecía entre lo fe­
menino y lo masculino y la visión «transhistórica y atemporal» que
de ello derivaba. El debate naturaleza-cultura no era aquí un punto
crítico de reflexión, sino que era más bien el punto de partida 26. El
empeño de las historiadoras era bien distinto. Se pretendía salir de
las evidencias sobre los roles sexuales, mostrar su historicidad y ana­
lizar los eaminos del conflicto y del cambio. En opinión de estas vo­
ces críticas, el análisis del dinamismo histórico que provoca el cam­
bio reclamaba a la política, al poder, al modo en que se habían ido
estableciendo las relaciones sociales y sexuales de poder. Por tanto,
el sentido de las preguntas debía desplazarse desde los temas especí­
ficos de la cultura femenina a los modos en que una tal cultura se
había formulado históricamente en el seno de una sociedad dada y
en un momento determinado. En este sentido decían:

No se trata ya sólo de reproducir unos discursos y unos saberes especí­
ficos de las mujeres, ni tampoco de atribuirles poderes olvidados. Lo que hay
que hacer ahora es entender cómo se constituye una cultura femenina en el
interior de un sistema de relaciones desigualitarias, cómo enmascara los fa­
\los, reactiva los conflictos, jalona tiempos y espacios, y cómo piensa, en fin,
sus particularidades y sus relaciones con la sociedad global 27.

El acento global estaba puesto, pues, en analizar cómo se activa­
ban las diferencias sexuales en un contexto político y soeial determi­
nado, en eómo aparecían yen cómo se modificaban los «roles» sexua­
les; qué consensos y qué conflictos producían y mediante qué meca­
nismos de poder. En consecuencia, las relaciones entre los sexos

25 FARGUE, A., «La historia de las mujeres. Cultura y poder de las mujeres. En­
sayo de historiografía», en Historia Social, núm. 9, 1991, pp. 81 Y SS. El original en
francés es de 1986 y está firmado por un colectivo interdisciplinar de historiadoras.
antropólogas y filósofas, en Armales ESC, núm. 2, 1986.

2 6 CEHHlJTI, Sirnonc, «Riseoprire fonti e strumenti», en Aui del Convegrzo...•
p.104.

27 FARGUE, A., «La historia de las mujeres ... », op. cil., p. 87.
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debían de ser tratadas corno relaciones sociales y su estudio era del
mismo tipo que el de otras relaciones sociales igualitarias o de­
sigualitarias.

Las historiadoras francesas tornaban corno ejemplo del tipo de
historia social relacional, que ellas querían hacer, el trabajo de Bon­
nie Smith, una autora americana que había escrito sobre la burgue­
sía francesa de la segunda mitad del siglo XIX, atendiendo al terna de
los sexos y de las diferencias sexuales. Analizando el impacto que so­
bre las mujeres bienestantes habían tenido los cambios económicos
del siglo, esta autora había visto que las mujeres burguesas, exclui­
das después de 1860 de la gestión de los asuntos familiares, a los que
hasta entonces habían sido asociadas, cambiaron significativamente
su papel en la sociedad y la representación que tenían de ellas mis­
mas. Alejadas del mundo masculino, centradas en sus casas, se cons­
truyeron una representación particular fundando sus propios valores,
a menudo en oposición a los del mundo masculino: la fe contra la
razón; la caridad frente al capitalismo; el matriarcado doméstico
frente a la gestión económica o la elevada conciencia social en con­
traposición al dinero. Esto ocurría al mismo tiempo que el mundo no­
velesco de la época se adueñaba de su entorno social, produciendo y
reprodueiendo las nuevas representaciones 28.

En el ámbito de la historiografía italiana, la cultura femenina se
indagaba en relaeión eon su eontexto político y social. Luisa Accati,
en el congreso al que me he referido previamente, sugería indagar el
conflicto entre los sexos. Su tesis implieaba al poder, a la acción fuer­
temente interveneionista de la Iglesia postridentina sobre las mujeres
católicas. Su opinión se basaba en el análisis de la práctica social y
religiosa de los países católieos, en los que la mujer de las clases me­
dias y altas mantiene fuertes lazos de relaeión en el plano moral, eon
las instituciones ec1esiástieas, lo que hace que se deban a la Iglesia y
estén constreñidas a las pautas de vida marcadas por los sacerdotes
que frecuentan y que son sus confesores. Los hombres célibes, según
Accati, ejercen sobre ellas una influencia más significativa que la de
sus maridos, cuya autoridad ellos pereiben eomo mermada. De esta

2 8 SCHMIDT. B.. The ladies ollhe leisure ciass, lhe bourgeoises of northern France
in the XIX century, Princeton, 1981. El interesante comentario qlJ(~ sobre esta obra rea­
liza A. Fargue se encuentra en su op. cil.. p. 87. Un ejemplo más reciente de este plan­
teamiento se encuentra en HALL, C., y DAVIDOFF, E., Hombres y mujeres de La clase
media inglesa. /780-/850. Madrid . 1994.
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manera~ en el ámbito cotidiano y fami1iar~ es la moral de la Iglesia
la que preside las relaciones~ son las «palabras de otro hombre»~ el
cura~ las que obligan y coaccionan al marido a través de la mujer.
Esta mediación~ esta «extraña» relación~ inquieta y desagrada a los
hombres de los países católicos y podría explicar las «malas» relacio­
nes que los hombres mantienen con la Iglesia en los estallidos de vio­
lencia que son las crisis anticlericales 29.

La historia de las mujeres así planteada abre la posibilidad de
que la historia pueda contemplar~ también para los hombres~ las im­
plicaciones del sexo y que pueda incluir el estudio de las relaciones
«internas» entre los hombres y las mujeres~ el análisis del conflicto
entre sexos~ tal como sugiere el trabajo de L. Accati antes menciona­
do~ estableciendo~ sobre todo~ que el sexo~ las diferencias sexuales~

no pueden seguir siendo neutralizadas por los historiadores~ sino que
deben de ser categorías incorporadas que permitan pensar sus oríge­
nes y sus formas históricas 30. En palabras de Natalie Z. Davis:

me parece que deberíamos de interesarnos tanto en la Historia de las Muje­
res como en la de los hombres, que no deberíamos de trabajar solamente con
el sexo oprimido, del mismo modo que un historiador de las clases sociales
no puede centrarse por entero en los campesinos. Nuestro propósito es com­
prender el significado de los sexos~ de los grupos de género, en el pasado his­
tórico. Nuestro propósito es descubrir el alcance de los roles sexuales y del
simbolismo sexual en las diferentes sociedades y períodos, para encontrar qué
significado tuvieron y cómo funcionaron para mantener el orden social o para
promover el cambio 31.

Podemos enfatizar, con Gisela Bock, que la Historia de las Mu­
jeres es, así planteada~ un camino obligado para la historia~ porque
lo hecho por las mujeres~ su historia, no concierne sólo a media hu­
manidad, sino a toda ella. Del mismo modo que la historia hecha por
los hombres concierne igualmente a las mujeres y lo hecho por unas

2 9 ACCATI, Luisa, «En busca de las diversidades perdidas. Conceptos anglosajo­
nes y madres mediterráneas», (~n f)uodo, 1991. pp. 1S-42.

3 0 Sobn~ este tema, véase también REVEL, Jacques, «Masculin/Féminin: sur
l'usage historiographique des rôles sexuels», en PERROT, M. (ed.), Une histoire des fem-
/{U's psI-elle possible?, París, 1984, pp. 121-140.

:11 DAVIS, N. Z., «Women's llistory in transition: the european case», en Feminist
Studies, 1975-1976, p. 90. Citado por SCOTT, J., en N.\SIl-;\~H:L.·\NC, Historia y géne-
ro, Valencia, 1990, p. 2S.
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y por otros concierne a la historia general 3 2 . Esto significa que~ en
la práctica~ la construcción de un objeto histórico~ bajo la rúbrica de
Historia de las Mujeres por la orientación que se le daba establecien­
do el carácter relacional de los sexos y considerando las diferencias
como hechos sociales~ debía de tener efectos sobre el modo de hacer
de los historiadores y sobre la historia 33. La Historia de las Mujeres~

por su parte~ queda dentro de los planteamientos y de los métodos
de la historia~ desvelando~ eso sí~ temas e interrogantes nuevos para
la historia social~ política o económica. Contemplando el archivo de
nuevo~ las fuentes se amplían y se diversifican y ya no importa tanto
que su procedencia sea masculina o femenina. La cuestión reside no
tanto en las fuentes como en las preguntas. La tendencia más inte­
resante será finalmente la de cruzar y producir la mezcla de las fuen­
tes~ la de buscar no la uniformidad~ sino la polifonía y la compleji­
dad que se obtiene con ella. Se darán~ a la vez~ planteamientos te­
máticos coincidentes con la nueva historia social y con la historia de
las mentalidades y de la cultura~ con las distintas ramas de la histo­
ria y se abrirán a raíz de ello discusiones en torno a las categorías de
la historiografía. Nociones afirmadas~ como las de clase o poder~ se­
rán debatidas y usadas provocando cambios que permitirán pensar
el poder de las mujeres~ mientras que otras nociones menos habitua­
les referentes al mundo de los sentimientos y del deseo se introduci­
rán en el vocabulario de la historia a partir de las demandas formu­
ladas desde la Historia de las Mujeres.

4. Género e historia

El género es un concepto~ una categoría con la que el feminismo
ha tratado de clarificar su objeto de estudio y de tener instrumentos
analíticos propios para pensar la diferencia o diferencias sexuales. El
género es un modo de categorizar a las mujeres como colectivo so­
cio-cultural y un modo de pensar y analizar los «sistemas de relacio-

32 BOCK, G., «La Ilistoria de las Mujeres y la historia del género: aspectos de un
debate internacional», en Hisloriu Social, núm. 9, 1991, p. 59.

3 3 La historia política, por ejemplo, puede ser leída desde las demandas y pre­
supuestos de las diferencias entre los sexos, tal como lo ha hecho FRAISSE, Genevieve,
en su libro Muse de lu raison. La démocmlie exclusive el lu différence des sexes, París,
1989. Existe traducción castellana en la colección Feminismos de la editorial Cátedra,
núm. 5, Madrid, 1991.
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nes sociales» como sistemas también «sexuales». Joan Scott, una de
sus teóricas más significadas, lo define de la siguiente manera:

El término género forma parte de una tentativa de las feministas con­
temporáneas para reivindicar un territorio definidor específico, de insistir en
la insuficiencia de los cuerpos teóricos existentes para explicar la persistente
desigualdad entre mujeres y hombres 34.

El género es, pues, una categoría que interpela a las ciencias so­
ciales en la medida en que no han producido un saber sobre las mu­
jeres, puesto que no llegaron a destacarlo como problema teórico. Las
ciencias sociales han sido y siguen siendo, en opinión de las teóricas
del género, «ciegas» en lo concerniente a la revelación de la cuestión
de las diferencias sexuales. Este saber, según Scott, puede producirlo
el trabajo teórico que el feminismo está llevando a cabo.

El término género, en su uso descriptivo y más usual, sustituye
al de mujeres para indicar que se trata de considerar al sexo feme­
nino en lo que éste tiene de cultural e histórico, de categoría social
impuesta sobre el cuerpo sexuado de las mujeres y susceptible, por
tanto, de ser abordado por las ciencias en todos sus dominios. Sus­
ceptible, en principio, de que las ciencias sociales discutan el terreno
a la biología, por ejemplo, en lo que al estudio de las diferencias
sexuales se refiere. En este terreno, el feminismo detecta un proble­
ma recurrente en las ciencias sociales, que se muestra en el hecho de
que, en sus explicaciones sobre las mujeres y su diferencia, subyace
siempre la imagen de un cuerpo biológico fuertemente condicionan­
te, potente e inmutable, instancia última a la que remitir lo que las
mujeres son y han sido desde sus orígenes, que se pierden, para la
historia, en la noche de los tiempos. La historiografía feminista ha
querido, sin embargo, hacer historia de esa teorización en lugar de
aceptarla en razón de su arraigo. Ha recordado, por ejemplo, a Rous­
seau, al modo y al lugar en que este filósofo produjo sus «teorías» so­
bre la feminidad «natural y la condición mayoritariamente cultural»
de los varones. Ha recordado, igualmente, su «Emilio» y la construc­
ción de la mujer necesaria que es «Sofía», una mujer a su cuerpo
debida, según explícitamente dice Rousseau:

3 4 SCOTT, J. W., «El género: una categoría útil para el análisis histórico», en AME­

LANG, J . , y NASH, M., Jlis[oria.y género, Valencia, 1990, p. 43.



48 Isabel Morant

Le mále n 'est mále qu 'en certains instants; la /emelle est /emelle toute
sa vie, ou de moins toute sa jeunesse; tout la rapelle sans cesse à son sexe
et, pour bien remplir les /onctions, il lui /aut une constitution qui s 'y
rajoute 35.

Rousseau y su siglo son el paradigma de cómo el cuerpo de la mu­
jer ha sido una obsesión para la filosofía de un modo muy distinto a
como 10 ha sido el del hombre. Esto ha servido de fundamento para
las ciencias~ especialmente para la biología, cuyo desarrollo en el si­
glo XIX se dedicó a sustentar las ideas roussonianas respecto del «ser»
de las mujeres. En opinión de Gisela Bock, «la biología es una me­
táfora moderna de una vieja creencia: que los hombres carecen de gé­
nero y que las mujeres son seres con género; que los hombres son el
sexo "princlpal" y que las mujeres son el "otro sexo" o incluso, como
en el siglo XIX, el "sexo"» 36 .

Cuando Simone de Beauvoir escribió su Segundo sexo señalaba
que las mujeres estaban en posición subordinada debido a los deter­
minantes de su cuerpo «sometido» a la maternidad. Sabemos que De
Beauvoir había destapado la modelización cultural producida en el
sexo femenino, pero «en última instancia» pensaba que la materni­
dad era un hecho que condicionaba la vida de las mujeres en el pa­
sado. Que la «reproducción» era el lugar de su sumisión fue la idea
acuñada por el femlnismo marxista de los años sesenta y se utilizó,
junto al concepto de «producción», para indicar que la producción
en la mujer estaba trabada por sus tareas reproductoras. Tareas es­
tas últimas útiles socialmente y que~ sin embargo~ el liberalismo po­
lítico y económico situaba en el terreno de la privacidad familiar, de­
sentendiéndose del tema y~ por tanto~ de los problemas que ello cau­
saba a las mujeres y de las cargas sociales que ellas asumían gratui­
tamente 37. El feminismo de la época~ por su parte~ aceptaba que la
reproducción deseada por las mujeres era~ a la vez~ su «t rampa amar­
ga». El debate giraba en torno a cómo liberar el cuerpo de las muje-

:¡~) ROUSSEAU, J. J., Emile ou de l'education. Livre cinquième, París, 1971, p. 245.
3 6 BOCK, «L a Historia de las Mujeres y la historia del género: aspectos de un de­

bate internacional», e/l Historia Social, ntÍm. 9, 1991, p. 69.
3 7 La conclusión política, t~S sabido, era aliviar a las mujeres de la carga de la

reproducción. reconocer el carácter social de ésta y distribuir equitativamente el tra­
hajo productivo. El debate actual sobre el tema puede seguirse en la obra de JONAS­

DOTTIR, Arma G., E l poder del amor. ¿Le importa el sexo a la democracia?, Madrid,
1993.
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res de la maternidad y del deseo de los hombres. En su Dialéctica de
la sexualidad, Schulamite Firestone pensaba en las posibilidades de
la ciencia y en la reproducción artificial. Su impactante libro fue pro­
blemático para el feminismo, que se resistía a 10 que creía que era la
«desnaturalización» del proceso de gestación de la vida humana :~8.

Para Catherine Mackinnon, el problema reside en el deseo masculi­
no, en la apropiación que los hombres pueden hacer del cuerpo de la
mujer: «la sexualidad -dice- es al feminismo 10 que el trabajo es
al marxismo, lo que nos es más propio, pero a la vez más quitado.
La objetivación sexual es el proceso primario de la sujeción de las mu­
jeres». El modelo lo encuentra Mackinnon en la prostitución, en la
percepción que el hombre tiene del cuerpo de la prostituta, en el uso
que de ella hace -objeto y nunca sujeto- de su sexualidad 39. La
tesis de Mackinnon está causando escándalo en los Estados Unidos
por la radicalidad de su proposición y por la propuesta de prohibir
la pornografía.

La historiografía feminista, en su desarrollo práctico, se maneja­
ba mal con estas formas, a su juicio excesivamente deterministas, de
explicar la diferencia de los sexos; con las explicaciones que, buscan­
do los orígenes y las causas de las diferencias, remitían al cuerpo
sexuado de las mujeres y situaban a los hombres frente a ellas, como
colectivo también sexual y detentador del poder. El poder, por otro
lado, se concebía como una categoría unidimensional e inamovible al
que las mujeres se habían sometido, habían prestado su consenti­
miento o 10 habían rechazado reactivamente, pero que no lo habían
tenido. Escribir la historia desde estos planteamientos parecía poco
interesante y productivo porque desde esta perspectiva se «normali­
zaba» la visión de la diferencia sexual y no se hacía otra cosa que re­
velar lo que las mujeres no habían hecho corno los hombres, que, a
la vez, era lo sabido y lo esperado. Apenas si era historia. Apenas mo-

3 8 FIRESTONE, S., La dialéctica de la sexualidad, Madrid. 1976. El original inglés
es de 1970. Lo que era difícil de pensar entonces era hacia dónde irían los inlen~ses

de ede desarrollo tecnológico. Hoy se cuestiona si sus resultados son los deseables y si
más que a liberar a la mujer de lo que se suponía una carga biológica no buscan pro­
ducir hijos para colmar y fomentar el deseo «natural» de matl~rnidad de las lIlujen~s.

coincidente con los intereses sociales sobre la matl~rnidad.

3 9 Las características actuales de este debate en los Estados Unidos de Nor­
teamérica y en Europa pueden verse (~n la obra de OSBORNE. Raquel, La construcción
social de la sexualidad, Madrid, 19<);~. VI~ase también el último libro de MACKINNON.
K., TO/l!ard a feminist theory of the State, JJarvard, 1991.
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vilizaba los conocimientos habidos sobre las mujeres y~ consecuente­
mente~ dejaba intactos y sin discusión tanto lo que la ciencia moder­
na había dicho sobre las mujeres como lo que el «sentido común» de
los historiadores admitía sin plantearse mayores problemas.

Todas estas cuestiones son las que están a la base de los esfuerzos
teóricos de las historiadoras feministas en la elaboración de un con­
cepto de género que~ por una parte~ «soslayase» los determinismos
subyacentes en las explicaciones proporcionadas sobre las mujeres y
que~ por otro lado~ «revelase» el caráeter cultural y social de las di­
ferencias sexuales y que~ por tanto~ afirmase la condición histórica
del género y permitiese a los historiadores hacer la historia del mis­
mo y pensar el cambio. El objetivo para la historiografía feminista
era romper la imagen de evidencia y necesidad que se daba a la His­
toria de las Mujeres~ la imagen de permanencia en el pasado de las
mujeres~ la imagen en la que las habían colocado las eiencias sociales
con sus explicaciones biológicamente deterministas y filosóficamente
esencial istas.

La Historia de las Mujeres pretendía una categoría útil para ima­
ginar las relaciones sociales del pasado como relaciones de género y
para pensar en los procesos por los cuales se había construido y se
construye la diferencia sexual y las formas cambiantes que ésta adop­
ta. El género~ en relación con la historia~ es~ para Bock~ «una imagen
inteledual»~ «un modo de pensar y de estudiar a las personas»~ una
herramienta analítica~ en fin~ que nos ayuda a descubrir áreas de la
historia que habían sido olvidadas. La historia del género amplía las
perspectivas de la historia al establecer~ a partir del interés por las
mujeres~ una serie de preguntas sobre las relaciones entre los grupos
humanos~ que antes habían sido omitidas. Las mujeres~ pensadas
corno género, permiten también, por ejemplo, pensar a los hombres
como grupo cultural y social, del mismo modo que las mujeres pue­
den ser analizadas en su diferencia o en la relación que mantienen
con otros grupos de edad o condición social. El objetivo final sería
para Bock «un enfoque de la historia general que no sea neutro con
respecto al género, sino que 10 incluya~ porque la Hlstoria de las Mu­
jeres es la historia del género por excelencia» 40. El resultado en la
práctica es que la Historia de las Mujeres puede recorrer los caminos

40 BOCK, G., «1a llistoria de las Mujeres y la historia del g{~nero: aspectos de un
debate internacional», en Historia Social, núm. 9,1991, p. 69.
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de la historia, incluso allí donde no se hacen visibles las mujeres. Es
producir una historia integrada y a la vez distante, que hace sus pre­
guntas y elige sus métodos a partir de los objetivos que le son pro­
pios: producir un saber sobre las mujeres y sobre su pasado y pro­
ducirlo de tal modo que quede abierta una brecha en lo que ha sido
el pensamiento científico sobre los sexos y sus diferencias. En el ho­
rlzonte de estos debates teóricos, de estos proyectos de trabajar con
los datos de la historia, se vislumbra el feminismo que, como proyec­
to intelectual y político, ha pensado los sexos en términos políticos,
la política de los sexos, y los caminos del cambio.

Hay que advertir aquí que el tiempo y los debates teóricos que
sacuden a las ciencias sociales y al feminismo han ido modificando
el uso que los historiadores hacen de esta categoría. Como indica
Scott,

me parece significativo que el uso de la palabra género haya surgido en un
momento de gran confusión epistemológica, que en algunos casos adopta la
forma de una desujeción desde los paradigmas científicos a los literarios entre
quienes se dedican a las ciencias sociales (desde el énfasis sobre las causas a
otro centrado en el significado, con la discusión de los métodos de
investigación), y en otros casos adopta la forma de los debates acerca de la
teoría, entre quienes afirman la transparencia de los hechos y quienes insis­
ten en que la realidad se interpreta y se construye 41.

Este denso texto de Scott es indicativo de los debates «america­
nos» suscitados por las corrientes post-estructuralistas, que impreg­
nan allí mayoritariamente las disciplinas lingüísticas (con el fondo de
las posiciones propiciadas por la particular asimilación que se ha he­
cho en Estados Unidos de la obra de Foucault, de las críticas lleva­
das a cabo por la filosofía respecto del humanismo y del empirismo
modernos). La teoría feminista americana ha sido vanguardia en es­
tos debates en mayor medida que en Europa, en donde el feminismo
se relaciona con un proceso «crítieo» planteado de modo diferente,
como veremos en las páginas siguientes. Scott, sin embargo, ha to­
rnado sus posiciones dentro del post-estructuralismo. En este espacio
de debate dice ella: «las feministas no sólo han comenzado a encon­
trar una voz teórica propia, sino que también han encontrado alia­
dos académicos y políticos». En consecuencia ella formula el género,

41 SCOTT, J., (Jp. cit., p.43.
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d d . , 1" 42 M' d l lentro e este espaclo~ como categofla ana Itlea . as a e ante vo -
veremos sobre estos temas y sobre los debates que suscltan entre los
historiadores.

5. De las formas y del lugar de la Historia de las Mujeres

En un debate tenido a principio de los años ochenta~ las historia­
doras francesas se preguntaban: l'lzistoire des femmes est elle possi­
ble? Con el interrogante se estaba señalando el momento del proceso
en el que estaba aún por fijar « la forma»~ lo que se quería que fuese
aquella Historia de las Mujeres~ que había comenzado ya su eamino
en formas de investigaciones imprecisas en euanto al objeto de estu­
dio y objetivos.

Para Michelle Perrot~ que dirigía entonces aquel eoloquio~ hubo
ya una respuesta en los cineo tomos~ aparecidos en francés entre 1990
y 1992 43 . Estos volúmenes no son ciertamente toda la Historia de
las Mujeres produeida en los últimos veinte años~ pero los vamos a
tomar como punto de referencia para eomentar los desarrollos reali­
zados por la Historia de las Mujeres. Ellos nos pueden servir para
ejemplificar y explicar la actual situación de lo que Nash lIamaba~ en
1984~ « las distintas corrientes» de la Historia de la Mujer, los cami­
nos divergentes por los que se orientaban las historiadoras que en­
tonces comenzaban a producirla. Una primera constatación es la de
que la categoría mujer se usa ahora más en plural que en singular~

como se hacía inicialmente. El asunto~ inadvertido por las personas
no familiarizadas con el tema~ remite al interés de las historiadoras
por indicar que la Historia de las Mujeres no busca una categoría
esencial ni uniformizadora. Por otro lado~ el plural mujeres alude
también el desplazamiento del interés anterior de las historiadoras
por documentar las similitudes y las identidades basadas en el sexo~

hacia el interés actual por subrayar las singularidades. En la base de
todos estos desplazamientos están los debates habidos en torno a la

-t2 Un trabajo inspirado en el planteamiento de ScoH respecto del gl'nero corno
categoría histt'.ricu es el de P":HHY, Mary E" /Vi (Ispoda rola, fÚ mujer que lrola. ¡l,cfujer
y desorden social NI la Sel'il/a del siglo de oro, Barcelona .. 1(1);).

-t:1 PEHHOT. I\L y Dl'BL C. (eds.L fhslor/a de los Mlljeres. S vols., \iladrid,
1992-1);).
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cuestión del sujeto de la historia~ revlvido actualmente por la teoría
post-estructuralista sobre la condición del sujeto moderno 44.

La segunda constatación significativa se refiere a las relaciones
que podemos establecer entre la Historia de las Mujeres~ en su plu­
ralidad~ y las distintas corrientes de la historiografía~ es decir~ a las
alianzas que se pueden establecer a partir de mostrar las preferen­
cias de los enfoques y métodos que observamos en la Historia de las
Mujeres~ a los acuerdos y desacuerdos que existen hoy entre las que
practican esta historia y las posiciones afirmadas por los historiado­
res. La obra de Perrot y Duby nos puede servir para señalar estos
aspectos de intercambio y de relación~ slempre advirtiendo que la re­
lación que vamos a establecer entre corrientes~ comunidades intelec­
tuales y espacios nacionales son modelos o globalizaciones que dejan
fuera muchos matices.

Empezando por la geografía~cabe señalar que nos situamos a este
lado del Atlántico y con mayor conocimiento y afinidad respecto de
10 que ocurre en Europa que en referencia a lo que se da en Estados
Unidos. De la historia de Perrot-Duby se ha dicho~ por ejemplo~ que
es un producto muy francés en el sentido de que se observa en ella
el peso de las tradiciones historiográficas de este país (Annales y la
historia de las mentalidades~ por citar sólo a las más reconocidas).
También se ha destacado una cierta influencia americana debida a
los estudios de Scott~ Walkowitz o Higonnet~ inspirados en modelos
narrativos y literarios basados en las formas de trabajo de la crítica
literaria y del análisis de textos. Por otra parte, la elección de los au­
tores también ha recibido críticas por la escasa representación que
en los diversos volúmenes tiene la Ilistoria de las Mujeres que se ha
venido produciendo en Italia. Esta cuestión remite a la conveniencia
de preguntarse por la relación existente entre esa exigua presencia y
la cantidad y cualidad de 10 producido en Italia. En mi opinión, la
respuesta hay que buscarla en el carácter «exteriOr» de la Historia de
las Mujeres; en la relación escasa e indiferente de la mayoría de las
historiadoras feministas con una parte sustancial de las corrientes ita­
lianas que dominan hoy la historia. Paola di Cori~ una historiadora
italiana siempre a caballo entre Europa y América, una viajera corno

-H V<~anse las obras de FAHCI;E, A., y PEHHOT. M., «\)ebat», en Femmes cll1isloi­
re, París, 1992. pp. 66-67, Y de Seo'!'!', .1., «Ilistoria <k las mujeres», en BUHKE, P.,
Formas de hacer historia, \ladrid, 199;3, pp. 69 Y ss.
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ella se define, ha analizado recientemente las posiciones académicas
que tienen las historiadoras feministas en Estados Unidos, en donde
sus disciplinas están ampliamente reconocidas y forman parte de los
curricula de las universidades, y ha señalado, por contraste, la esca­
sa «posición» académica de las historiadoras italianas. Su decanta­
miento americano se vislumbra en el texto adjunto:

loe storie delle donne made in USA, rispetto al territorio storico tmdizio­
nale, si presentano come un campo di studi con una sua autonomia e forza
autolegittimante-istituzionale, tematica, metodologica. Negli State Uniti sem­
brano mantenere come una vera e propia contro-disciplina. Ma in Europa,
sebbene essa abbia avuto momenti di crescite indipendenti, si é indubbia­
mente a./fermata come sollo-disciplina -ts.

Por otra parte, las historiadoras italianas, por lo que conocernos
de ellas, han sido activas y productivas en los últimos años. Corno
ejemplos están Memoria: rivista di storia della donne, creada en
1980, sólo y recientemente sustituida por la Rivista della societa ita­
liana delle storiche y están también los numerosos debates periódi­
cos dedicados a la Historia de las Mujeres y editado durante los años
ochenta 4(,. Paola di Cori, que ha analizado siempre las posiciones de
la historiografía feminista italiana, los resultados y los efectos de sus
prácticas, opina que no siempre el feminismo italiano ha seguido las
mejores estrategias para el interés de las mujeres profesionales, pero
sitlJa también el problema del lado de los historiadores. En su opi­
nión, la historiografía académica italiana ha sido poco receptiva a la
Historia de las Mujeres, a los debates y a los cambios que se han ve­
nido produciendo. Para ella, los historiadores italianos, salvo casos
significados y bien conocidos, se han mantenido en sus posiciones
«convencionales», a resguardo de las crisis que han afectado, dice, a
los «descendientes» de Annales, a los «discípulos» de Hobsbawm y
de Thompson y a los «arrepentidos» de tanto historicismo marxis­
ta 47. La historiografía feminista, en cambio, se habría beneficiado

4;) (~ORI') P. di') «Madc in lJSA e rnade in I~:urope. l-la storia dclle donnc in una
prospettiva di comparazione», Conferencia pronunciada en Valencia, octubre de 1992,
copia dactilográfica, p. ;~ 1.

~h A título de ejemplos significativos se puede consultar: Ragrzalele di mpporli:
palrorzage e retl di reiaziorze rzella sloria delll' dorzrze. a cura di FEHHANTE, L.; PALAZZI,
M., y POMATA, C., Milán, 1986, o l,a ricerca del/e dorzrze. Sludi j'ernirzistl irz Italia, a
cura di MAHCLZZO, María Cristina, y HOSSI-DoHIA, Arma, Milán, 1987.

-+7 COHL P. di, op. cil., p. 24..
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de la «libertad» de pensar que le daba su escasa ubicación académi­
ca y, sobre todo, de la condición internacional de la Historia de las
Mujeres, en la medida que ello ha permitido a las italianas ser co­
partícipes de las otras experiencias intelectuales, especialmente de las
americanas, territorio en el que muchas de ellas han estudiado y han

b . J .. 4Htra ajar o por un cierto tIempo .

La aportación española a la precitada obra dirigida por Perrot­
Duby ha consistido en un suplemento, que no formaba parte del pro­
yecto original, sino que fue planteado por la editorial que contrató
su traducción castellana. Esta circunstancia quizá debería ser deman­
dada, como ha ocurrido en Italia, a las personas que pensaron la
obra 49. Al leer el conjunto de esta obra se puede considerar que al­
guno de los trabajos españoles hubieran mejorado o, al menos, no hu­
bieran desmerecido respecto del conjunto de la misma. Las cosas lle­
garán a estar en su lugar, si se prosigue adecuadamente en el empe­
ño, un poco más adelante. Pero no es éste el asunto al que dedico mi
reflexión, sino que me centraré en el análisis de lo que está escrito
en los suplementos de la edición castellana. Los textos son de autoría
masculina y femenina, plural; lo que podría indicar amplitud y bue­
na predisposición de los historiadores en relación con la Historia de
las Mujeres. Creo, en cambio, que no es así. Una parte considerable
de los textos no es exigente con el tipo de historia que hace. Parece
ignorante de todo cuanto ha tenido que ser pensado y debatido para
que el proyecto vago que fue la Historia de las Mujeres sea hoy un
proyecto de historia que tiene sus exigencias, que es una forma de ha­
cer historia, corno se reconoce en el reciente libro editado por Burke,
Formas de hacer historia, al dedicar una parte del mismo a la His­
toria de las Mujeres. En mi opinión, los historiadores españoles pien­
san que la Historia de las Mujeres es un terna o algunos temas más
y no encuentran obstáculo en trabajarla con los presupuestos que les
son habituales. En cuanto a las mujeres, que son mayoría en estos te­
mas, tengo la impresión que no conocernos o no usamos suficiente­
mente las experiencias habidas y que nos comportarnos de manera

-+1{ Luisa Aeeati ha escrito una interesante teoría en la que trata d(~ fundamentar
hiMórieamente los desacuerdos del feminismo político italiano con la política general
y con los político;;. V{~ase su pf(~(:itado artículo en la revista /Juoda.

-+') El editor C. Lah~rza, que encargó la obra en Francia, dado el éxito del pro­
dudo se propone abrir una colección de Historia de las Mujeres dirigida y ccntrada
en producciones italianas.
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muy distinta a las «ávidas» italianas, que cruzan el Atlántico con in­
terés por 10 que al11 encuentran, aunque su grado de aceptación varíe
desde el entusiasmo (Paola di Cori) a un relativo grado de escepti­
cismo (Gianna Pomata). Nosotras nos comportamos, creo, con ma­
yor indiferencia y perplejidad ante las cuestiones epistemológicas que
nos resultan extrañas. ¿Quizás porque ésa sea la actitud mayoritaria
de la historiografía española actual? Este es un debate que la histo­
riografía española deberá de realizar en otro lado. Lo que me inte­
resa destacar aquí es mi impresión de que las historiadoras y no sólo
nosotras, sino quienes se ocupan de los temas de las mujeres, femi­
nistas o no, tienen descuidado el debate teórico que el feminismo in­
ternacional e interdisciplinar produce y que incluye una controversia
sobre el hacer de la historia (también de las mujeres). Sabemos que
el debate feminista tuvo antecedentes tempranos en nuestro país. Sólo
hay que recordar todo lo que entonces traducíamos y editábamos,
aquellos textos iniciales, generales, fuertemente teóricos, que quizás
no son los que hoy necesitamos. De lo que no cabe duda es de que
seguimos necesitando textos y debate. Incluidos todos aquellos que
hoy han puesto en duda nuestra disciplina y nuestra forma de hacer
historia. La pregunta que cabría hacerse en el momento presente es
si hemos sabido sustituir nuestras lecturas, si tenemos claras cuáles
son nuestras pretensiones como historiadoras y si hemos elaborado
suficientemente las estrategias profesionales de reconocimiento social
y académico de nuestro trabajo.

Estas cuestiones, de fondo en unos casos y aparentemente forma­
les en otros, han sido traídas para comentar las posiciones diferentes
que la Historia de las Mujeres ocupa hoy en los países donde se prac­
tica y para reconocer las «estrategias» de las historiadoras respecto
de la disciplina de la historia y de los colectivos de los historiadores
a los que pertenecen. Si recordamos lo dicho hasta ahora sobre los
caminos recorridos por la Historia de las Mujeres desde el primer im­
pulso feminista, que permitió afirmar un objeto-sujeto de estudio y
abrir un debate sobre las posibilidades y formas de hacerlo, podría­
mos ubicar, aunque sea de forma muy simple, las posiciones de la his­
toriografía feminista. De modo muy simple señalaríamos y ubicaría­
mos una corriente italiana, que opta por la vida «vivida» de las mu­
jeres; una francesa, vinculada a la historia de las diferencias de los
sexos, y una, inicialmente americana y después internacional, basada
en la historia del género.



El sexo de la historia 57

La Historia de las Mujeres ha privilegiado los aspectos llamados
«específicos», los ternas y las preguntas que permitían comprender la
«diferencia» femenina. En sus versiones más interesantes ha aborda­
do aspectos más explicativos y menos descriptivos sobre las estrate­
gias femeninas, la acción de las mujeres y el poder y el conflicto que
derivan de las relaciones entre los sexos SO.

La historiografía feminista francesa, por su parte, ha privilegiado
el enfoque de las relaciones entre los sexos y de la intención de las
diferencias sexuales. Michelle Perrot y A. Fargue resumen la explica­
ción y la justificación de su elección en textos corno éste:

Ilistoire des femmes ou hútoire des rapports entre les sexesr Faire le se­
cond choix -le notre- n 'est-ce pas abdiquer le femenin, abandoner les fem­
mes elles-memes, leurs espaces, leurs groupes, leur parole, pour ne traiter en
definitive, encore et toujours que des hommes et de leurs discours;' 1.

l.Jos argumentos para «mezclar» los personajes, los sexos y las co­
sas no son conocidos:

Ce choix se fonde sur l'hypothése qu 'il n 'existe pas deux sexes séparés,
comme le seraient deux espece.<;, mais un processus de dijJérenciation sexue­
lle, aux frontieres souvent flrmes, dont la ,misie est au centre de notre
travail ;'2.

En cuanto al recurrente problema de utilizar el discurso mascu­
lino y de hacerlo sin quedar atrapadas en sus textos, estas historia­
doras advierten de la pobreza de una historia confiada de los relatos
de los hombres sobre las mujeres y, por otra, les ha proporcionado
otros métodos de análisis de los textos de hombres y de mujeres. Mé­
todos menos confiados en la «realidad» de los textos y más críticos
con las ideas de todos los tiempos, con los discursos enmascaradores
referidos a las mujeres. Desde esta apreciación, estas historiadoras
precisan que adoptar el punto de vista de las relaciones de los sexos

;'0 Sobre los desarrollos actuales de la historiografía feminista italiana puede ver­
se el artículo de BlJITAFlJOCO, Annarita, "Historia y memoria de sí: feminismo e inves­
tigación histórica en Italia», en COLAIZZI, G. (ed.), Feminismo y teoría del discurso, Ma­
drid, 1990.

;,) PERHOT, M., y FARCLJE, A., op. cit., pp. 63-69.
;'2 FAHClJE, A., y PEHHOT, M., "Débat», en Femmes et Histoire. Actes du colioque

de la Sorbonne, noviembre de 1992, París, t992, pp. 63-69.



58 Isabel Morant

no es hacer entrar el discurso masculino para darle carta de natura­
leza, sino que, por el contrario, es abrir un camino fértil para «de­
construir las representaciones, el lenguaje, la propia mirada de los
hombres» S:{. Por otro lado, el hecho de privilegiar los discursos, mas­
culinos o femeninos, como el lugar del análisis y la posición crítica
adoptada ante las representaciones y las imágenes que los textos ofre­
cen sobre las mujeres, nos recuerda las posiciones adoptadas por las
teóricas del género:

A l'opposé d'une définition biologique ou naturaliste du masculin et du
fem inin, la majeure partie des auteurs de cette histoire optent pour une dé­
finition culturelle et historique. A la manú'm~ anglo-saxonne, ils distinguent
sexe (biologique) et genre (culturel) et privilégient la qucte de ce danier, seu­
le catégorie visible dans l'histoire, precisando que la construction du genre
est issue de rapports de pouvoirs, a l'oeuvre jusque dans le déploiment des
images et dans l'organisation .~ymbolique de l'univers, la plus transcendant
comme la plus familier ;'4.

Las posiciones adoptadas por la historiografía feminista francesa
han sido cualificadas como «integradoras». Se ha dicho que respon­
den a su posición de partida respecto a la igualdad o a la diferencia
de los sexos. Ellas reivindicarían la igualdad con el otro sexo, mien­
tras que las estrategias de trabajo dentro de la historia responderían
a una concepción unitaria de la comunidad científica y de los para­
digmas por ellas usados. Se ha hablado también, por último, del in­
terés académico y profesional por trabajar conjuntamente con los his­
toriadores. Todo ello es cierto, pero no es todo lo que hay de cierto
en sus planteamientos dranceses» de la Historia de las Mujeres, en
su interés por mantener estrechas relaciones con la historia y los his­
toriadores, de mantener con ellos un intercambio igualitario, una po­
sición semejante. En 1984, A. Fargue rechazaba una inclusión de se­
gundo orden para los estudios de la mujer en el mundo académico:

certaines universités sont fiéres d'avoir leur.'; études féministes, un peu com­
me lorsque les églises avaient leurs pauvres; d'autres les acceptent au nom
de la modernité et du bien-fimdé de.,; idéologies progressistes quoiqu 'il en soit
cette tolerance, qui est con.,;entement et non incitation, aboutit assez rapide­
ment a la constitution d'espaces réservés, de territoires clos bátis isolément

S:{ F-'AHClJE~ A.¡ y PEHHOT., M.¡ 0IJ. cil., pp. 68-69.
;);. f'ARClJEo¡ i\ .., y PERROT, M.., OfJ. cit., p. 69.
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sur fond de silence quasiment total de la part des coLLégues mascuLins... par
silence, iL faut entendre silence coLLectifss.

6. De la Historia de las Mujeres y de la historia

Para profundizar más en estas cuestiones y poder establecer com­
paraciones con lo que ocurre en los otros países, vamos a referirnos
a un acto intelectual y a un hecho editorial, consecuencia ambos de
la edición de los cinco volúmenes de la Historia de Las Mujeres a la
que venimos haciendo referencia. Se trata, por 10 que hace al primer
aspecto enunciado, de un debate en la Sorbona, organizado por las
directoras de los volúmenes de esta obra, para hacer una lectura crí­
tica de la historia producida y continuar hablando de mujeres y de
historia. El debate se planteó con una participación mixta y plural,
femenina y masculina. Había representantes de las distintas corrien­
tes de la historiografía feminista que, a su vez, mantenían posiciones
propias, a menudo divergentes, en cuanto a los métodos y teorías vi­
gentes actualmente entre los historiadores. De aquellos debates se de­
duda que la historiografía feminista ha sido sumamente ecléctica en
el uso de métodos de trabajo y que ha estado fuertemente impregna­
da por los problemas de la historia y los debates de los historiadores,
a pesar de haber mantenido las distancias críticas, en unos casos más
que en otros, como es sabido, tal y como hemos venido refiriendo a
10 largo de estas páginas. El modo en que se planificó y se realizó el
encuentro de la Sorbona manifiesta la existencia de problemas co­
munes, de retos epistemológicos que implican a un sector amplio y
dinámico de las ciencias sociales. Indican también el papel activo que
la Historia de las Mujeres tiene en estos debates, lejos de los objetivos
limitados que, a menudo, le suponen los desconocedores del tema y
lejos también de las sumisiones metodológicas, de la integración a
cualquier precio, como garante del reconocimiento académico, tam­
bién atribuida a la Historia de las Mujeres, al menos por 10 que pudo
ser escuchado en París, se beneficia ahora de su condición interna­
cional que le facilita la comunicación de lo que ocurre a uno y otro
lado del Atlántico, a cuyo través se transmite la diversidad de sus
planteamientos. Otra diversidad le es dada por sus posiciones de re­
lación con los historiadores y con la historia que le imponen otro fren-

;,,, FAHClIE, A., OfJ. cit., p. 2:{.
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te de problemas y de debates. Respecto a estos últimos~ hay que se­
ñalar que las cuestiones más candentes le vienen ahora a la historia
desde fuera~ desde la teoría del conocimiento que ha puesto dudas so­
bre las condiciones de posibilidad de la historia~ sobre la concepción
del archivo y sobre la confianza depositada en los métodos habitua­
les de las ciencias sociales y sobre el carácter narrativo de la escritu­
ra de la historia.

En París se pondría de manifiesto la relación de la Historia de la
Mujer con los problemas epistemológicos de la historia~ su interven­
ción y sus posicionamientos. Tomaremos~ corno ejemplo de las in­
terrelaciones y de las diferencias~ la intervención en el coloquio de la
historiadora feminista italiana afincada en Minnesota~Gianna Poma­
ta~ que abría el debate en dos frentes: con los historiadores que se
ocupan de la historia intelectual o cultural y con la historiografia fe­
minista de corte americano. Pomata~ tomando corno referencia los
cinco volúmenes de la Historia de Las Mujeres, que era el objeto del
debate~ señalaba el modo~ a su parecer incorrecto~ con que la mayo­
ría de los trabajos procedían a plantear sus temas~ indicando que:

On tmuve d'un cóté des essais sur la réprésentation de la femme (dans
la littérature, l'iconographie, le discour.<; médical, philosophique et scientifi­
que) et de l'autre, des essais sur l'histoire social des femmes (famille, écono­
mie, démographie).

La pregunta que para ella no se hacen los trabajos allí criticados
es si esta avalancha de discursos realizados sobre las mujeres ha te­
nido alguna vez consecuencias prácticas sobre su vida propia :>6.

Gianna Pomata en su respuesta va a plantear~ en primer lugar~ una
crítica a la separación tradicional entre historia intelectual e historia
social; en segundo lugar~ una crítica a la historia de las ideas de cor­
te clásico y~ finalmente~ una defensa de la nueva historia social en la
que ella se ha formado. Como consecuencia~ la Historia de la Mujer
que ella defiende será una práctica historiográfica «integrada» de 10
que normalmente se produce hoy en la historia~ dividida en compar­
timentos estancos (cu1tura~ sociedad~ etc.). La suya~ por el contrario~

pretende ser una historia a la búsqueda de las prácticas sociales~ a la
búsqueda de la relación entre 10 «pensado» y 10 «vivido»~ interesada~

Sil POMATA, e., «IJistoirc des femmcs, histoirc du gcnrc», en Fcmmcs el hisloirc,
op. cil.
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por tanto, en la apropiación subjetiva de las ideas, en los efectos del
discurso, en las estrategias de la subjetividad, que, para evitar su de­
finición a priori se ampara en la reconstrucción de las biografías fe­
meninas. Una historia, en mi opinión, emparentada con esa historia
«a ras de suelo» que, según Jacques Revel, practica un núcleo signi­
ficativo de la historia social italiana S7.

El texto de Pomata permite ampliar los comentarios sobre la co­
nexión de la Historia de las Mujeres con las corrientes historiográfi­
cas actuales. Su posición dentro de la historia social la hace ahora
«disentir» de las orientaciones de aquellos colegas que privilegian los
métodos de trabajo y de análisis provenientes de los ámbitos lingüís­
ticos y que, abandonando el modo habitual de proceder con los ar­
chivos, transforman los objetivos de trabajo, desplazándolos hacia los
textos y hacia la deconstrucción de los discursos. En Estados Unidos
se ha dicho que éstas son posiciones defendidas desde el feminismo:

On a présenté l'une des versions de cette histoire du genre comme une
correction de l'empirú;me naif qui camctérisait, nous dit-on, l'histoire des
femmes dans les années soixante-dix. Certaines universitaires sont meme
allées jusqu 'a prétendre que l'histoire du genre allait supplanter l'histoire
des femmes, puisque, d'un point de vue théorique, les femmes n 'existent paso
Elles ne sonl que la com;lruction de discours convergents, philosophiques, re­
ligieux, medicaux, scientifiques, une conslruction que doÍl etre décons-

. ')8trUlte· .

Estos comentarios nos remiten a una polémica poco conocida en
España, a unos planteamientos «americanos», escasamente influyen­
tes en la historiografía europea, a lo que la crítica literaria feminista
considera que es un «desafío» a los modos de proceder de la historia
y de los historiadores, confiados éstos en sus métodos, en el análisis
«realista» de sus fuentes, en la verdad de sus discursos y en la obje-

;'7 REVEL, .J., prefacio al libro de LEVI, Ciovanni, Le pouvoir au viLlage, París,
1985. La ponencia que Roger Chartier presentó en este coloquio entraba precisamente
en este último aspecto, en el hecho de destacar el carácter cultural de la diferencia de
los sexos, la violencia simbólica ejercida sobre los cuerpos sexuados y el papel que lo
escrito y difundido por la imprenta pudo haber jugado en este proceso durante la mo­
dernidad. Es de destacar que Chartier tornaba en su ponencia los ternas y las pregun­
tas planteadas por la historiografía feminista francesa, que él conoce bien, y trataba
de entrar en ellos usando de sus propios presupuestos historiográficos (véase Femmes
el hisloire, op. cit., pp. ;{9-47).

;'1{ POMATA, C., op. cit., p. 29.
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tividad de sus relatos. Los debates epistemológicos planteados a las
ciencias sociales desde las ciencias del lenguaje han influenciado,
como ya se dijo, el modo de concebir la categoría del género y, en
consecuencia, de trabajar su historia. La historiografía feminista ame­
ricana, al menos una parte de la misma, ha desplazado su atención
«de los hechos de las mujeres» a las «representaciones», a los «sím­
bolos», a las «imágenes» que organizan 10 real más que 10 traducen.
En el conocido artículo de Scott sobre género e historia se manifes­
tan ya sus posiciones cambiantes respecto de la práctica habitual de
los historiadores sociales. ¿Qué deberían de hacer los historiadores?,
se preguntaba, en 1984, al considerar que éstos estaban viendo des­
preciada su disciplina por algunos teóricos que la tachaban de ser
una reliquia del pensamiento. ¿Renunciar al archivo?, ¿renunciar a
pensar sobre el pasado? Obviamente, no. Su propuesta era más bien
la de atender los retos y la de pensar de nuevo, como ella 10 hace, en
los métodos y en la forma de organizar el trabajo:

son los procesos lo que dedemos tener en cuenta continuamente. Debemos
preguntarnos con mayor frecuencia cómo sucedieron las cosas para descu­
brir por qué sucedieron ... , debemos perseguir no la «causalidad universal»,
sino la «explicación significativa» ;'9.

La historia del género debería intentar, aSÍ, explicar las prácticas
y los contextos en los que se producen los significados de la diferen­
cia sexual, a partir del análisis de los procesos discursivos del poder,
que son los que organizan y legitiman las diferencias. Debería de dar
respuesta a cómo sucedieron las cosas para las mujeres, cómo se cons­
tituyeron las identidades, en función de qué, para poder responder
después a la cuestión de por qué sucedieron así las cosas y no de otro
modo. Por 10 que explicar a la mujer para ella no sería tanto conocer
lo que hizo en el pasado, sino llegar a comprender el significado «de
las actividades de los sexos a través de la interacción social concre­
ta», 10 que equivale a desplazar las preguntas, el interés de la Histo­
ria de la Mujer desde los hechos y las determinaciones materiales (te­
mas que ella misma trabajaba en los años setenta) hacia el análisis
del lenguaje y de la producción social de los significados 60. En un

,,<1 ScO'n, J., op. cit., p.44.
(,() SC<nT, J., op. cit., p. 49. Para un planteamiento más amplio de esta cuestión

pueden verse, entre otras, las aportaciones de GEERTZ, Clifford, La interpretación de
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artículo más reciente~ también publicado en España~ éste en 1994~

Scott pone de manifiesto la radicalización de sus posturas por la in­
fluencia continua de las filosofías del lenguaje~ de Foucualt a Derrida~

y la deconstrucción~que han continuado modificando sus posiciones
intelectuales y su teoría feminista del género. Su planteamiento tiene
el mérito~ siempre en boca de Scott~ de «representar la actividad hu­
mana reconociendo al mismo tiempo sus determinantes lingüísticos
y culturales» 61. La postura de Scott remite a la condición lingüística
de las «identidades» y «realidades» sociales y a una noción abierta
del lenguaje que

asume una multiplicidad de referencias, una resonancia más allá de las pa­
labras literales, un juego por encima de temas y esferas... Una noción de len­
guaje que comprende la cualidad resbaladiza de todo significado, sus posi­
bilidades de reinterpretación, reformulación y anulación, que lleva implícita,
además, una teoría de cambio 62.

Si en el pasado~ recuerda~ por influencia de las ciencias sociales~

el feminismo daba por supuesto la identidad y la experiencia de las
mujeres, ahora el enfoque post-estructuralista relativiza la identidad
y la despoja de su base en una «experiencia esencializada». Así~ al
problematizar los conceptos de identidad y experiencia se han ofre­
cido~ en opinión de Scott~ interpretaciones dinámicas del género que
hacen hincapié en la controversia~ la contradicción ideológica y las
complejidades de las relaciones cambiantes de poder.

El empeño teórico de Scott y del fcminismo americano descubre
la doble cara de sus enemigos: los discursos que la «modernidad» ha
construido sobre las mujeres y la incapacidad~ en su opinión, de los
métodos tradicionales para desvelar las «trampas» del lenguaje. A tí­
tulo de ejemplo se puede señalar su debate~ éste conocido en España,

Las culturas, Barcelona, 1992 (el original en inglés es de 197:3). Igualmente, el libro
de OAHNTON, Hobert, Le grand massacre des chats: altitudes et cro.yances dans ['an­
cienne France, París, 1984. Para un debate en profundidad y crítico con las posicio­
nes de Geertz, puede verse LEVI, G., «¿Qué es la microhistoria?», en TaLLer de Histo­
ria, núm. 1, 199:3. Una postura más ecléctica es la mantenida por Gabrielle Spiegel
en el mismo número de la revista TaLLer de Historia, en el que también se puede leer
la «resistencia» de Stone a la influencia del giro lingüístico, su «vuelta hacia atrás»
después de haber proclamado la «narratividad» de la historia.

1,] SCUIT, «llistoria de las mujeres», en BUHKE, O[J. cit., p. 8:3.
h2 SCUIT,.T., «Sobre el lenguaje, el género y la historia de la clase obrera», en His­

toria SociaL, núm. 4, 1989, p. 97.
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con el también americano Stedman .Tones a propósito del «tratamien­
tO» que la historia del movimiento obrero ha tenido con los asuntos
del género. En opinión de Scott~ .Tones no consigue llevar a cabo La
«revolución» conceptual por la que aboga en su introducción

porque no utiliza un método de análisis que demuestre cómo funciona el len­
guaje en la construcción de la identidad social~ de qué forma ideas corno la
de clase se convierten~ a través del lenguaje, en realidades sociales. Porque
trata el lenguaje corno un instrumento para comunicar ideas más que corno
un sistema de significado y un proceso de significación Ü:l.

Aquí~ en este lado del Atlántico~ las historiadoras francesas han
hecho una lectura europea de los «desafíos» de la lingüística post-es­
tructuralista. Michelle Perrot lo indicaba en el coloquio de la Sorbo­
na: la investigación histórica en Francia parece menos «conmociona­
do»~ menos «influenciado» por lo que podíamos llamar el giro semió­
tico o lingüístico par attention au langage consideré comme Pinstan­
ce ou tout se joue~ sur ce poi nt~ la recherche fran<;aise est tres en deca
de Pactuel debat américain 64. Lo anterior no implica que la Historia
de las Mujeres~ en Europa en general~ debido a las influencias post­
estructuralistas~ no haya ido desplazando sus orientaciones y haya
contribuido a la ruptura que se viene produciendo entre los historia­
dores (una parte de AnnaLes, por ejemplo) respecto de las categorías
clásicas de la historia económica y social en provecho de los plantea­
mientos de lo cultural y de 10 político (}:>. Por otro lado~ al desafío úl-

(,;) SCO'IT,.T., «Sobre el lenguaje... », op. cit., p. 88. El debate con los historiadores
sociales, cuyos métodos Scott tilda de «convencionales», parece virulento. Estos, por
su parte, han decretado sus guerras particulares a las posiciones de la historiografía
feminista. Lawrence Stone, por ejemplo, ha escrito un «a modo de advertencia» sobre
lo que no se debe de hacer en Hútoria de las Mujeres. y lo ha escrito en forma de diez
mandamientos.

h-t La historiografía feminista francesa conoce ciertamente a sus colegas Foucault,
Derrida o Lacan. Miehelle Perrot y Arlette Fargue, por ejemplo, publicaron con el pri­
mero de ellos. Pero, en mi opinión, las historiadoras francesas han hecho su ledura y
su asimilación particular de aquellas propuestas. Véase FARClJE, A., y FOlJCAULT, M.,
Les désordres des familles. Lellres de cachet des archives de la 8astille, París, 1982.
Igualmente, RANCI~:RE, .Tacques, Les noms de l'hútoire. Essai de poétique du savoir, Pa­
rís, 1992.

h;, Actualmente, una parte de Annale.~ mantiene contactos fluidos y debates con
el nuevo historicismo americano. Hoger Chartier, por ejemplo, ha apreciado el valor
de las propuestas americanas y ha elaborado reflexiones particulares a partir de su ex­
periencia corno historiador de la cultura, familiarizado con el análisis de los lenguajes
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timo del feminismo americano, a la postura de Scott de afirmar el pro­
fundo carácter crítico de la historiografía feminista, Perrot ha mani­
festado sus dudas y se interroga sobre si la Historia de las Mujeres
ha producido una «ruptura epistemológica» o más bien es una am­
bición aún no cumplida. Ella prefiere dudar y afirmar que estamos
ahora comprobando las dificultades «de pensar de otro modo». Des­
de otra perspectiva, Michelle Perrot, al hablar de la recepción de la
obra que ha dirigido, se preocupaba por los efectos que ésta podría
producir en los lectores y lectoras del mundo y sobre los universita­
rios. Respecto de estos últimos se inquietaba temiendo lo peor, esto
es, que bajo el elogio que se produce, debido al éxito de público que
está teniendo la obra que ha dirigido, se fije una gran diferencia, una
aceptación sin implicaciones intelectuales, lo que significaría que la
Historia de las Mujeres no produciría ninguna alteración en los mo­
dos habituales de hacer historia. Salvo excepciones, matizaba. A las
que yo añadiría las que ya se conocen en forma de textos escritos por
los hombres «afectados» por el feminismo 66. En cuanto a las muje­
res, es una historia que las afecta de otro modo porque sobre ellas
hay una curiosidad y un deseo de saber más despierto, que produce
una lectura interesada y quizás una mayor integración de los cono­
cimientos que proporciona, y para las historiadoras feministas, hay
una doble identificación con lo vivido y con lo escrito. También una
decepción en la lectura de los textos, pues los problemas siguen exis­
tiendo entre los sexos, mientras que las páginas de los libros de esa
historia escrita dan un relato que, a veces, parece contribuir a paci­
ficar el conflicto.

Llegados a este punto deben de haberse hecho ya explícitas las
«experiencias» y las «estrategias» de la historiografía feminista. So­
meramente explícitas. El relato podía haber sido más amplio (siem­
pre podríamos contar más coas e incluso relatarlas desde otros án­
gulos), pero quizás las imágenes dadas sean ya suficientemente acla-

de los textos. Véase su f;[ mundo como repre.~elllación. editado ya en España (Madrid,
1(91).

(j(, Se trata, además, de Duby, eodirector de la colec(:ión, de Bourdieu, Chartier,
Godelier, Hanciére y Hosanvallon, que leyeron sus ponencias en el debate de París. Han­
ciúe ha prologado la obra de FHAISSE, La mison des femmes (París, 199;{). Desde otros
lugares y disciplinas tambi(Sn se hacen notar estas influencias. Este (~s el caso de LA­
Ql'ElIH, Thomas, en su libro Making sexe: hody and gender from lhe greeks lo Freud,
Ilarvard, 1992 (de próxima aparición en castellano en la colección Feminismos de la
editorial Cátedra).
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radoras de las trayectoria y de las diferencias de la Historia de las
Mujeres: de la forma italiana~ de temática más específica; de la his­
toria de las diferencias de sexos francesa; del uso internacional de la
categoría género; de las alianzas que se han venido practicando con
las corrientes y métodos de la historia; de los alejamientos y acerca­
mientos con los historiadores. Todas ellas son muestra de la realidad
y la densidad de un proyecto intelectual que tiene sus versiones a uno
y otro lado del Atlántico; que tiene sus particularidades y que tiene
un desarrollo más tardío entre nosotros y en América Latina~ y mar­
cadamente incierto fuera de las regiones que nos son culturalmente
más próximas~ los países europeos y América. La escritura de su pro­
pia historia por las mujeres de otras razas y de otras culturas ¿está
a punto de ser hecha~ o~ por el contrario~ los acontecimientos políti­
cos mantendrán aún en silencio a las mujeres que podrían hacerla?
Lo que hoy ya sabemos es que la historia que se ha hecho pertenece
a las mujeres y a la historia porque las mujeres están ya «añadidas»
a la historia y además dan pie a que se escriba de nuevo. Creemos
que con ella se cumplen formulaciones pasadas y deseos políticos. Se
hace realidad lo que Virginia Woolf reclamaba hace años cuando tra­
bajaba en la Biblioteca del Museo Británico y no encontraba a las mu­
jeres por ninguna parte en aquellos libros~ en aquellos relatos de his­
toria para ella «irreal»~ «extraña» y «llena de fantasmas» por la falta
de mujeres reales. Su propuesta de «añadir» a las mujeres a la his­
toria escribiendo un suplemento decoroso que las contuviera es una
ironía o una malicia que nos permite pensar~ sin ingenuidad~ que ella
sabía que ese decoroso suplemento podía ser ¿inquietante? para la
historia y a veces molesto para las posiciones afirmadas de la histo­
riografía.


